
CONCIERTO V.

SUSCí-CION EN MADRID.

T’or tres mesos.............................. 6W.
Per la duración de un minislerio.. . 1 SO

EEDACOION y  ADMON. 

calle del P rado , nüm. 19, bajo.

IBuertoE; TUariinio C^acél.

AÑO PRIMERO,

SUSCRICION EN P R 0V IH C lW ‘^ 3 i p á H ' ^

Por tres meses.  ........................... 8 ri.
Por lo duración de usa moda.................30

NUMERO SUELTO., 

DOS cuartos.

áTo íúrnsponíiíníia 

A -l A . d u i i u i s ' t r 'a . d o i r .

L os cantares que yo  canto—d e  m i alm a son e l eco;—alegres, si alegre estoy—y  tristes, s i penas tengo.— A .  S i e b b a ;

SALUDO AL AÑO DE 1871.

[Bien venido Año nuevo, bienvenido! 
[Vive Cristo que bas sido 
valiente j  oportuno 

señor s e t e n t a  y  u n o ; 

cuando asi te presentas 

á ser el primer non de Jos setentas 
con una dinastía de la mano, 
tan  tranquilo y ufano 

como aquel que ignorando lo que pasa, 
se cuela como Pedro por su casa!

¡Adelante, adelante, 

haz tu  entrada triunfente 

y no tema tu  régk) compañero 
que están los españoles en Enero, 
y aquí con estos fríos nos telamos 

y aun cuando se hundael mundo no cbislmaosl

te mostrará un raquítico agujero 
por donde observa el mundo del engaño, 
y no lo dudes Año, 

si aplicas bien el ojo 

bendecirás la magia del anteojo.

Ya sé, si no me engaño, 
que eres un  señor año 

ab.undante en sucesos y aventuras; 
que tus fechas futuras 

han de ser patrimonio de la historia; 

pero no fatiguémosla memoria 
con relación temprama; 

el faturo es imañana, 

y si tienes marcado ítiufflTM'io 

pasaremos tus hechos a l diario, 
y « n  tu  cuarto trimestre 

que espira en San Silvestre, 
se ajustará'tu cuenta 

sí no te acusan antes las cuarenta.

Por boy solo deseo 

contigo un paseo; 

tengo que referirte muehas coaas 

que serán á t u  dicha provechosAS: 
el humilde Coplbbo

En cuanto á lo primero 
de la  pública cosa hablarte quiero, 
porque si no te esponea 
á  que un mal fabricante de tapones 

6 cualquier cocinera 

te ponga los oídos de manera 

que en la ocasión más crítica 

tengas que renegar de la política: 
y como tu  memoria

lia de unirse á los hechos de su historia,
bueno será imponerte

porque sepas un dia á qué atenerte.

Acaso hacrás oído 

que la opínion de España se ha partido, 
y que hay muchos señores 

astutos solapados vividores, 

que al verla hecha pedazos, 

ya no ganan su pan á trabucazos 
como se acostumbraba 

cuando Diego Corrientes campeaba; 
sino que en pelotones, 

cada cual hace presa en los girones 

que á su ambición agrada 

para vivir, medrar y no hacer nada.

sin conocer siquiera al enemigo; 
acércate conmigo 
al cristal, mira atento 

y  podrás observarle en un  momento.

¿No ves muchas banderas, banderines, 

gefes y mandarines 
en un  campo sembrado de zizaña?
Esa es la pobre España, 

y  esos son los señores á que aludo;

¡solo hacer este cuadro el Diablo pudo!
No te detengas mucho en los detalles
porque es probable le halles

confuso de colorea, la pintura
horriblemente dura,
sin luz, desentonado

y de sombras cargado;
pero estas sombras fueron

las que funesto nombre al cuadro dieron.

Examina el conjunto
en tanto que te impongo del asunto.

.Sabrás también sin duda, 

d podrás aprenderlo con mi ayuda, 

que hay ttnpveblo en el mundo 

trabajador y  noble sin segundo, 

que sufre las torturas consiguientes 

albárbaro capricho de esas gentes.

Esos que llevan tan estraño alijo, 

trabuco, crucifijo,
la inquisición á espaldas de la idea,
una encendida tea,

rosarjo y-lf bandeja eppangreptada
son la. porción llamada

de don Carlos, que esclava de este nombre

no varid de opinión al variar de hombre.

Esto sabido, escucha 
que no es justo te aprestas á la lucha

Esos otros que miras apiñados, 

también ensangrentados, 
ccm gesto agrio y mohino 

sufriendo los reveses del destino, 

bajo aquella bandera hecha girones 
en que resalla el lis de los Barbones; 
es el grppo llamado 

tan  hipócritamante moderado.

A la  izquierda repara
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otro grupo que de e'ate se separa
por uua línea de oro;

conducen un tesoro,
y  hay sobre él una estrella que les guia
i  cualquier monarquía:
no le pierdas de vista

este monCon titúlase tinionista.

La gente del progreso 
es aquella de peso, 

j  no por lo que á España le interesa 
sino por lo que pesa;
un  trinchante es su escudo, j  su escudero

el mejor pastelero;
este lema es el credo de su muestra:

jViva la  libertad, pero la nuestra,

cualquier tirano es malo,

pero al que chille, palo!

Sigue otra eamarlla; 

no es gente, es gentecilla 

desecho de las cuatro precedentes; 

por sus antecedentes 

yo supongo te habrás estremecido 
a l pensar entre quiénes te he metido; 
perdóname el disgusto, 

que he querido evitarte mayor susto.

Ahora vuelve los ojos 

y  otro cuadro disipe tus enojos: 

mírale, pues, la inspiración es bella; 

¡nada mas puro que ella! 

iQué sencillez, qué luces, qué colores; ' 
ángeles los pintores 
aseguran que fueron!

¡ Cuántas sombras en el desvanecieron!

También á España retratar procura, 
pero á España futura.

Ahora tú  comparando 
podrás ir meditando

a ñ o  SBTENTA Y UNO

cuál es mas conveniente y oportuno 

dejar como legado 
el dia que termine tu  reinaño: 

si dejas el primero

serás maldito de Diciembre á Enero;
y  si el otro sustentas

siempre serás el non de los setentas.

M . C h a g b l .

UNA DOCENA DE NOTICIAS MALAS.

— ¡M aestrp, maestro!

— ¿Qué h a y , m uchacho?
— [La m ar!

— D esem barca y  h ab la .

— T en g o  que d a rle  á  V d . u n a  docena 

de no tic ias m alas.

— M ira, pues d am e  seis, y  repartire ­

m os como buenos cristianos.

— G racias, pero  yo  te n g o  e l bolsillo 
ro to  y  voy á  dar á  V d. á  g u a rd a r  m i 
p a rte .

— Em pieza.

— L ap rim eraesq u e  esta p ese tanopasa . 

— L a notic ia  tam bién  m e se h a  que­
dado en  la  g a i’g a n ta .  V en g a  la  seg u n d a  
á  ver si la  echa abajo.

— La seg u n d a  es que m e he  pegado  
, u n  tropezón y  m e h e  dislocado u n  pié.

— Eso G specata m inu ta .

— E.s que llevaba  puestos los zapatos 

de  V d ...

— ¡Ah, p illo  de tropezón! Ya pasó la  

pese ta , p ro s ig u e  m uchacho .

—L a te rce ra  es que está nevando.- 

— ]Y b ieu , qu ién  hace caso de la  nieve; 
saldrem os, sin  em bargo , á  ca n ta r  en p ú ­

blico!

— ¡SI, pero  e l público no  saldrá!
— Tienes razón . DI la  cuarta .

— La cu arta  es que v iene D. Amadeo. 

— ¡Brrrrr! ¡¡Pufffi! ¡¡Pafffü ¡[Urrrrr!!! 

V enga  la  q u in ta  y  p ro cu ra  que sea m uy  

g o rd a ; que u n  clavo saca  o tro  clavo.

— Repare V d ., m aestro , que e l clavo . 
de la  q u in ta  v a  á  tener m u ch a  cabeza. 

— No im porta .

— Pues a llá  v a . L a  q u in ta  es que á don 
J u a n  P rim  le  h a n  m etido trece ba las en 

el cuerpo.
— ¡M uchacho, m uchacho; qu ita  balas, 

que esa es m ucha  notic ia  p a ra  con tada  

de u n a  vez!
— ¡No le dije á  Vd. que ten ia  m ucha  

cabeza!
— ¿Y quién h a  sido e l asesino?

— Me h a n  dicho  que los repub licauos. 

— jY  cu án ta s  bofetadas le  d iste  a l  que 

íe  lo  dijo?

— Dos por V d. y  tre s  p o r  m í.
— ¡Escelente m uchacho! T om a la  que 

h a s  dado de m énos, y  ap ú n ta la s  por p a r ­

tes ig u a les . ¿Cuál es la  sesta no tic ia  

m ala?

.— Que m e h a  valido  u n a  bofetada la  

q u in ta .

— M ira, pues dam e m ed ia  que rae  cor­

responde por la  m ism a re g la  de  equ idad . 

A hora d im e la  sétim a.
— Que Topete h a  aceptado  l a  p resi­

dencia  del Consejo de m in istros, la  ca r­

te ra  de Estado y  la . . .

— A delante, eso no  sign ifica  nada.

— Es que llevaba  puestos los zapatos 
de M ontpeusier...

— E fectivam ente , que e l tropezón  h a  

sido m ay o r que el tu y o . ¿Cuál es la  oc­

tava?

— Que á  Z orrilla  le  a u d a  rondando u n  

hom bre  con  u n  trabuco .

— ¿Y qué: se le  h a  declarado?

— No señor, son  am ores p latónicos.

— P ues dile de m i p a rte  que le dé ca­

labazas. ¿Cuál es la  novena?

— Que v a n  á  cerra r las  Córtes.

■—¿Y esto te  aflije?

— M aestro, es u n a  p u e r ta  m ás  que se 
nos cierra.

— No im porta ; el sereno  tiene las lla ­

ves. Dime la  décim a no tic ia .

— Que se v a  á crear u n  m inisterio  de ­
notables; y  O lózaga es notable.

— Bien, pero M ariano A ntón es sobre­
sa lien te . V enga  la  no tic ia  once.

— L a no tic ia  once es que han  hecho- 

m uchas prisiones, que están  prendiendo- 
y  que van  á  p render.

— Creo en Dios p ad re , todopoderoso.. .  
¿Y la  doce?

— E s que van  á  suspender las  g a ra n ­

tías  constitucionales.

— ¡Vive Cristo! ¿Y por qué no  em pe­
zaste  por ah í an tes de que escrib iera  el 
artículo?

D ispensen V ds., que no  vale n ad a  de 

lo  escrito.

M . C h a c é l .

UN DRAMA HORRIBLE.

I.

L a escena es en el callejón del P e rro , 
sitio  an tipático  y  de m alos olores.

E ra  de noche, y  sin  em bargo  n i llo­

v ía  n i ese e ra  el cam ino.

Un hom bre  embozado con toda  su ca­

p a  y  p a rte  de  la  de s u  pad re , avanzaba 

cautelosam ente por e l m encionado a n  • 

d u r r a l ;y  de cu an d o eu  cuando se deten ía  
p a ra  h acer e jem , ejein, ejeeeem.

Indudab lem ente  te n ia  carraspera , ó se 

h a b ia  tra g a d o  u n  pelo .

II.

L a noche con tinuaba  ló b reg a  y  som ­

bría; la  lu u a  rie laba  en  las a ltas cimeras- 

de  los a rro y u e lo s , y  la s  p a rle ras  acacias 

fo rm aban  u n  delicioso coro en to rno  de  

las p lác idas  a lo n d ras , que resbalaban 
m u rm u rad o ras  por e l florido desierto , 

deteniéndose am orosam ente de vez en- 
cuando  p a ra  re sp ira r  e l suave y  apaci­
b le am bien te  de la  noche.

P orque  y a  hem os dicho que e ra  de 

noche.

E l hom bre  de  la  capa  dió  o tro  paso 
m as  por eloallejon d e lP e rro , y  sed e tu v o .

• ¿Por qué se detenia?

III.

C uando u n  h o m b re  que g a s ta  capa se 

detiene, no cabe d u d a  q u e  le  debe asa l­

t a r  a lg u n a  idea . ¡Ohl ¿Quién no  tiene 

ideas en  este m undo , s iqu iera  sea  por 

u n a  sola ' vez? ¡T riste, desgraciado  del 

sér que m a rc h ita  su  v id a , que a g o s ta  la  

p reciosa flor de su existencia, s in  h ab e r 
sentido bajo la  n ieve de su anc ian idad  

u n a  m isera  idea  que com unicar á  sus se­

m ejan tes como h u e lla  im perecedera  de 

su  brevísim o paso por el m undo.

La idea es el p recioso  m an a n tia l  de la  

im ag in ac ió n , y  su  sazonado fru to  e l p r i ­

v ileg iad o  m an ja r  que sabo rean  los s á -  
bios de todas la s  g en erac io n es ;

h ,

%)(
' 'a i
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EL COPLERO DE LA VILLA.

V:-
Sié

II

E l hom bre  prosig-uíó su  in te rrum pida  

m arch a .

IV.

L as ocho sonaron en el relój de la  
U niversidad , que por ser relój de estu ­

d iantes, n u n ca  tiene cuartos.
N ada h a y  mas g ra to  que escuchar la  

cod ic iada  h o ra  p a ra  el corazón de  un  
am an te . Cada cam panada  tiene su  eco 

especial, que resuena den tro  de u n  pe­

cho  enam orado, y  la  ú ltim a  p roduce  u n  
p lace r ta n  delicioso, que nos adorm ece 

e n  los in stan tes que quisiéram os estar 

m as  despiertos.
i Ah! ¿Quién no h a  sido dichoso a lg u n a  

vez bajo la  m isteriosa in fluencia  de la  

ú l t im a  cam panada  de  u n  relój? Cada 
in s tan te , cada  segundo  que pasa , es u n  

ventnroso  ensueño de delicias; la  im á -  
g e n  ado rada  de la  qu eam am osse p resen ­

t a  á  nuestros ojos deslum brante  de h e r ­

m osura: recordam os sus ú ltim as g rac ias , 

y  el corazón se s ien teem briagado  al p re ­
se n tir  las caricias que le  ag u a rd an .

Así pensaba el hom bre  de la  capa, que 

encam inaba sus pasos por el callejón 

d e l Perro: se detuvo nuevam ente  d e lan ­
te  de u n a  co lum na m in g ito ria .

(Se eoníinmrá.)

EL SUELDO DE S. M.

Yo com prendo p e ^ c ta m e n te  que todo 
e l  que p res ta  ó se ofrece á  p re s ta r  a lg ú n  

serv icio , g an e  u n  sueldo  m as ó m enos 
crecido  p o r  su  trab a jo .

E s asi, que S. M. (no reírse, caballeros) 
A m adeo (q. D. g .) ,  v iene v o lu n ta ria ­

m en te  á  re g irn o s , poniendo á  la  vez ó r -  

d en  en tre  nosotros, no  tiene n ad a  de es­

tra ñ o  que los pad res  de l a  p á tr ia  h a y a n  

celebrado ju n ta s  y  conciliábulos, p a ra  
señ a la rle  la  p a g a  á  que se h ace  acreedor 
p o r  su s  fu tu ras  tareas.

Todo esto lo  encuentro  m u y  oportuno , 

y  s i h e  de decir la  verdad , los tre in ta
m illones de  rea les  que S . M. (ch ist.......

sério  todo e l m undo) se v a  á  em bolsar 

den tro  de  poco, m e parece  u n a  b icoca, ó 

u n a  n im ied ad , como ustedes qu ieran , 

p e ro  lo  que en  vano  tra to  de desc ifrar y  
h a s ta  m e es in^posible s a c a r  en  c la ro , es 

e l  m edio de q u e  se h a n  valido  los a s ig -

nadores  p a ra  a sig n a r  á  S. M   (¿qué
risas son esas?) u n  sueldo con el que p u e ­

da  a tender á  todas su s  necesidades.

P or que yo  su p o n g o , que los reyes ó 

los aprendices de idem , te n d rá n  sus ne ­
cesidades, como cada  cu a l.

130 m illones... Poco, m u y  poco es 

eso!.. ¿Por q n é le se n a la n  á  Amadeo Una 

can tid ad  ta n m ó d ica? ...  ¿T endrá  b as tan ­

te  con e lla  p a ra  sus g asto s  p a rticu la re s  
y  a u n  genera les?  ¿Se h a b rá n  a ten id o  á 
esto nuestros prohom bres?

D e seg u ro  que a l  h a lla rm e  yq  en tre  

ellos el d ia  de la  asignación, no  h u b ie ra  

o lv idado el láp iz  y  l a  ca rte ra , p a ra  re­

c u r r ir  á  las m atem áticas, an tes de t r a ta r  
l a  cuestión  de ochavos.

H ub iera  p rocurado  tener antecedentes 

de l m onarca  (¿I) Sabría con  an te rio ridad  
h a s ta  sus m enores caprichos; s i fum aba 
V irg in ia  ó de la  H abada; s i tom aba  café 

dos, tres, ó cu a tro  veces a l d ia ; s i pen­

saba  a lm orzar e n F o rn o só  en e l C asino... 
(Esto se lo h u b ie ra  p reg u n tad o  á  Ruiz 

Zorrilla); si pasaba  la  noche en s u  casa , 

ó en  la  del vec ino ... ó la  v e c in a .. .  etc-, 
e tc .,  etc.

Después de saber todo esto, con el lá ­

p iz y  la  ca rte ra  consabida, h u b ie ra  eje­

cu tad o  u n a  especie de ap u n tac ió n , en 

que los sum andos serian  con poca dife­
ren c ia  de  este m o d o :

Atención:

Por u n  chocolate con m o -  

g icon  republicano  p a ra  S. M. 13 cuartos.

P o r  u n a  sopa-boba  d ia ria  
á  la  p ro g re s is ta  5 »

M acarro n es, len te jas  y  

o tras  a lfa lfa s .  ....................... 12 »
P or a lu m b ra r á  la  Cister­

n a  por den tro  m edia  peseta  y  u n  tra g o .

P o r h acerle  l a  b a rb a  cua:- 

t ro  veces a l m es á  S. M ., y  
u n  r i z a d o .................................5 reales.

T p o r b o n o s ....................... . 4  »

P o ru n m a e s t ro d e g u i ta r r a  3 pesetas.
. Por dos cam isetas in te rio ­

res y  u n  n av a je ro  11 reales.
P o r  un  t r a g e  com pleto  de 

L a C am elana............................ 30 »

P o r u n  chaleco ... de (filipi­

ch ín  y  u n  p e ine ........................... 30 cuartos.

Abono a l  circo (de g a llo s , g ra tis .

Por b e tú n , t in tu ra  de á r ­

n ica, fuelle , choco la tera , sus- 

cric ion  á  E l  'Im p a re ia l, y  
o tros trebejos de cocina . . 2 pese tas.

Con l i te ra tu ra  p ro g re s is ta , como u s ­

tedes h a n  v isto , se estendería  e l an terior 

docum ento, y  g ra c ia s  á  él pod ría  señ a ­
la rse  á  S. M. u n  sueldo , sino  ta n  módico 

como el de los 30 m illones, sufic ien te  á 
lo  m enos p a ra  cu b rir  todas sus necesi­

dades.
¿T  quién sabe s i los p ro g resis ta s  se 

h a n  valido  tam bién  de este m ism o m e­

d io ? ...
De todos m odos, parece  -m entira qu® 

p o r  la  insign ifican te  can tidad  de 30 m i­

llones de  reales, p u eda  encon trarse  u n  

m onarca  de las condiciones de  Amadeo.

¡T rein ta  m illones! Lo dicho , señores; 

n i  de lance se encuen tra  u n  re y  m as .ba­

ra to .

PALOS DE CIEGO.

Sentim os de  todas ve ras  e l co n tra ­
t ie m p o  que retiene en e l lech o  a l  g e n e ra l

P rim , y  le  deseamos u n a  ráp id a  m ejoría .
No es de un a  m an era  ta n  m ezquina 

como deben de te rm in a r los d ias  de S. E . : 
Dios, en sus a ltos designios, se rá  ju sto  
en conceder á  ta n  in signe  caud illo  e l fin 
apacible que Ja  h is to ria  tieiie derecho á 
consignar.

¡Ni César, n i  Bruto!

* *
Don J u a n  B au tista  Topete se h a  im ­

puesto  u n  nuevo sacrificio p o r  su p á tria . 
¡Su p á tr ia  se lo  premie!

* *

Don Adelardo López de  A yala , h a  sido 
nom brado m in is tro  de U ltram ar.

La revolución le  sustentó  en  sus dos 
estremos y é l con tribuyó  á  los m edios.

*  *

L a  D iscusión  da  la  voz de a le r ta  á los 
p ro g resis tas , suponiendo, que la  unión  
lib e ra l  h a  cogido y a  á  l a  sartén  p o r  el 
m an g o ; nosotros creem os lo contrario , 
que los progresistas h a n  cogido e l m an g o  
p o r  la  sartén .

*
*  #

¿Se convencen los altos hom bres polí­
ticos cómo.no es un  m ito  la  p a r tid a  de  la  
porra?

*
*  *

E l g e n e ra l P rim  h a  sido objeto estos 
d ias de las m as v ivas sim patías.

*
*  *

Rivero es indudab lem en te  u n a  g ra n  
f ig u ra  po lítica , y  s in  em bargo , ó él no 
pudo con  la  revo lución  ó la  revolución 
no  pu d o  con  él.

E spaña  pod ría  ser feliz y  d ista  m ucho 
de serio; ¿quién tie n e  la  culpa? ¡Que afan 
de  v iv ir  en  el m undo u n  d ia , pudiendo 
v iv ir  m uchos en la  h is to ria l

*
*  *■

C uando e l S r. Topete, cediendo á  sus 
nobles sen tim ien tos y  á  lo pa té tico  de la  
s ituación , aceptó transito riam en te  e l en ­
cargo  de  i r  á  C artagena , abrum ado  con 
con la  p residencia  del Consejo y  la  ca r­
te ra  de E stado , dicen que consultó sobre 
es te  g ra v e  a su n to  con los indiv iduos m as 
im portan tes  de su  fracción, y  uno  de es­
to s  le  contestó: «L a consu lta  e s tá  dem ás 
porque y a  h a  aceptado V .; pero en  su 
caso y o , no  h a b r ía  acep tado .»

¿A que sí? ¿A que sí? ¿A que sí? ¿Quiere 
u s ted  apostarse dos cuartos?

*
*  *

Parece ser que en  G énova se conspira  
p a ra  recobrar las p rov inc ias  de N iza y  de 
Savoya.

¡A hora que n o  puedes, F ran c ia , y  yo  
estoy  en  v ias  de poder, tom a, to m a  leña!

i V iva la  nobleza!
*

*  #
Se h a  com unicado  á  F lo renc ia  el cri­

m en pe rp e trad o  c o n tra  e l g e n e ra l  P rim : 
a u n  no  h a  tra sm itid o  e l te légrafo , el 
g es to  que puso V íctor M anuel, pad re  de 
s u  m a g e s ta d  e l nuevo  re y  de los espa­
ñoles.

*
*  *

E l m iércoles empezó á  satisfacerse por 
l a  teso rería  de provincias, u n a  m en su a ­
lid ad  á  los in d iv id u o s  del c lero  qne h a n
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acred itado  h a b e r  ju rad o  la  OonstitucioQ 
y  tie n e n  la  suerte  de pertenecer ¿  esta 
diócesis.

Con este m otivo  se presentó u n  aca r ­
tonado pasto r y  dijo: Señor teso rero , me 
d a rá  V. cinco p ag u ita s  si ju ro  cinco v e ­
ces.

No da M oret para  tan to s  juram entos, 
contestó  e l empleado.

*
* *

Con esta fecha rem itim os á  la  em presa 
d e l tea tro  de Lope dfi R ueda, u n  t i r a -
braguero .

* 
* *

Se h a  in ic iado u n a  suscrioion por el 
UYuntamiento de esta  cap ita l, con objeto 
de que el vecindario  le proporcione re ­
cu rsos p a ra  solem nizar la  en trad a  del 
d u q u e  de Aosta.

S. M. h a  recibido en a l ta  m ar, la  in ­
fausta  n ueva  de la  ag resión  de que h a  
sido v íc tim a el presidente del Consejo 
(Ion J u a n  Prim .

*  *
Se crée que h a y  órden de p ren d er á 

todo los que g as ten  b lu sa  y  h o n g o .

El tren  rég io  l le g a rá  precedido de  dos 
ó m as locom otoras exploradoras.

* *
Eu Cartag-ena se h a  reun ido  u n  nú m e­

ro  considerable de tropas.
*

*

H a y  casas en  C artagena, que no  se 
puede c e r r a r la  p u e rta  d e p u ro  soldados.

*  *

Se crée que ¡os ind iv iduos de ía ré g ia  
comisión , h a y a n  sido ag rac iad o s con 
cn u 'es .

#
* *

Seg'un n n  co lega, todos los m uebles  
de palacio, osten tan  y a  la  cruz  d e S a -  
boya.

*  
*  *

López Botas es uno de  los firm antes en 
■el p royecto  de  ley presentado á  las Cór­
tes, p a ra  la  suspensión d e g a ra n tía s  oons- 
títucionales.

López B otas.
*

*  *
Se designa á  u n  ita lian o  como uno  de. 

los complicados en el crim en de l a  callle 
d e l Turco.

¡Orsini! ¡Bórgia! ¡Horror!
* 

*  *

E l que quiera contem plar á  sus-anchas
a l  rey  de- -  03 hu íanos, sin  m iedo de u n  
m ordisco, acuda á  la  C arrera  de San G e­
rón im o, g ab in e te  del señor M alag arru g a  
y  quedará  servido por u n  corto in terés.

É lp a re c id o e s  ta n  exacto , q u ese  cuenta  
de público q u e d ia s a trá s ,  e n tró p o r in a d -  
vertencia  u n  francés y  tuv ieron  que lle ­
varle  á la  casa de socorro p a ra  hacerle 
d iez y  siete  san g rías  segu idas: ta l  fué 
e l  p fe ieo 'q u e  le  entró .

♦
•

A  15 .000 .000  ascienden los pre ten ­
dientes á las plazas de  m in is tro  del T ri­
b u n a l m ayor de Cuentas; y  en  cuanto  á  
las recom endaciones en  favor de los a c ­
tua les  titu lares, h a  sido m enester ded i­
ca r  u n a  hab itac ión  p a ra  coleccionarlas 
por legajos p o r  su  órden de adm isión.

¡Oh ham bre can in a  de p resupuesto , el 
d ia  m enos pensado acontece en  España, 
que las m esas y  bancos de las porterías 
v a n  á  am anecer ro ídas de cesantesi

• '  E l estado de pcstrac ion  en que se en ­
cu en tra  el g e n e ra l P rirn , nos veda  o c u -  • 
pernos en estos m om entos de las g ra v í ­
sim as frases que p ronunció  en plenas 
Córtes la  ta rde  en que se perpetró  el 
in icuo a ten tado; porque eso de s a l ta r  s in  
n in g n n  género  de escrúpulo , por cim a 
de la  C onstitución que é l m ism o h a  ela ­
borado, tiene sus inconven ien tes, en 
cuanto  no siem pre se encuen tra  á los 

en disposición de se rv ir  de j u ­
g u e te , del que ta n  p ron to  rep resen ta  el 
papel de liéroe como de tiran o .

Las farsas tienen  sus lím ites, y  el que 
ju e g a  coa fuego  se espone á abrasarse.

P ero  y a  hem os dicho  que respetam os 
el estado de postración dei ilu stro  cau ­
dillo.

*  *
Solo u n  D rag o n e tti ita liano  v e n d rá  á 

E spaña con el señor D uque.
Con él, su  am o y  los d ra g o n e tís -p ro -  

g res is ta s , que tenem os en candelero , es­
tam os frescos. .

Pobre país, p resa  siem pre  de d ra g o -  
n e ttis l

* *

U n colega m u y  m alicioso, m u y  m a li ­
cioso, d iscurre  de e s ta  suerte:

«T an luego  como ju re  su  ca rg o  e l d u ­
que de A osta, h a rá  u n  cam bio rad ica l en 
su  ac titu d  po lítica  uno  de los periódicos 
m as im portan tes  de M adrid .»

A puesto u n a  Correspondencia  á que 
adivino la  charada .

*
* *

L a  Ib e r ia  se m uestra  m u y  a la rm ada  
y  denuncia  a l G obierno el hecho  de  h a ­
lla rse  en  A lcoy re fug iados varios esca­
pados de presidio.

E fectivam ente que tien e  sobrada  r a ­
zón p a ra  ello; pero señora Ib e r ia ,  á^por 
desdicha es V d. ta n  desm em oriada ó le  
im p o rta  ta n  poco e l m undo de Colon, que 
a s i  se olv ida de la  d esg rac iada  C uba, que 
h o y  por h o y , se en cu en tra  desam parada 
y  e u  m anos de u n a  o rd a  de p a ia d o s .

Cosas tenedes e l C id ...

E n  m edio de todo, la , s ituación  tiene 
p u n to s  b u fo s , que m uchas veces 

DO podemos m énos de so lta r  e l  trapo  á  
re ír .

¿Ustedes conocen personalm ente á  R i­
vero? ¿No encuen tran  Vds. a lg o  que p r o ­
voca á  r isa  en  su cara?

Mil veces exam inando deten idam ente  
el m aquiavelism o que desp lega  en  todos 
sus actos el e i-a lc a ld e i  p o p u la r , hem os 
dicho: ¡Este hom bre es el dem onio!

— El dem onio tie n e  ca ra  de cochino, 
nos ocu rre  ahona.

¡Ah! ¡ah !¡ah ! ¡ah!
E l d irector de C l  Im p a rc ia l  h a  s ido  

designado  p a r a l a  in tendencia  de  Cuba.
Esto era de suponer; ¿y cómo no p re ­

m ia r  a l  in s ig u e  cam peón m in isteria l?  
L a  recom pensa es justísim a, que bien 
m erecida ¡a t ie n e  el Sr. G aset y  A rtim e.

L a cam paña h a  sido ruda , y  es m u y  
h ig ién ico  descansar, así sea en el nuevo 

■m u n d o , d é la s  fa tigas  aostinas.
¡Vive Dios que el Sr. M atutero no pue­

de h a b e r  sido  m as parco eu  el pedjrl 
Cuando reg rese , le  nom brarem os em ba­
ja d o r , y  lu e g o . . .  p rim era  b a ila rin a  d e l 
tea tro -café  de la  Infan til.

Ocho com andantes de la  M ilicia n ac io ­
n a l  h a n  p resen tado  sus dim isiones, fu n ­
dadas en  que no  pueden  fo rm ar el d ia  de 
la  en trad a  del rey  en M adrid.

*  *
Se h a  m andado e n tre g a r  las  arm as 

varios batallones de vo luntarios.

« * *

U n periódico notic iero  dice que e l se ­
ñor P a u l h a  salido p a ra  A ndalucía .

*
# *

Otro periódico noticiero a se g u ra  que 
e l g en era l Izquierdo no sa ld rá  de M adrid 
4  esperar a l  rey .

*  *
E n  el tre n  ré g io v e n d rá  u n a  num erosa  

g u a rd ia  de  honor.
*

* *
P arece  ser que se h a n  dado órdenes 

p a ra  p ren d er á  los redactores no  d ip u ta ­
dos de D I  Combate.

*  *
E lS r .  R ispa, r e d o lo r  no  d ipu tado  de  

E l  Combate, está  á  la  sombra.

H a salido de ias prisiones m ilita res  de 
S a n  F ranc isco , con ru m b o  á  las B alea­
res, e l cap itán  del reg im ien to  del R ey
Sr. M ontaner.

H a  ingresado  en  las p risiones de  S an  
Francisco  D. Ig n ac io  M ontaner, cap itán  
de reem plazo, y  herm ano  del Sr. M onta­
n e r  que h a  salido con rum bo á  las B a­
leares.

*

D e C artag en a  á M adrid c u b rirán  los 
pu n to s  p rinc ipa les  30 .000  hom bres.

* *
Se afirm a que e l duque de Aosta hizo 

tes tam ento  e l d ia  an te s  de sa lir  de F lo ­
rencia .

COPLA FIN A L.

P o r la  ca lle  abajito  

V a e l p residen te ,

•Súbete á  los tejados 

No te  a tropelle .

Vam os con tien to ,

Que si tú  vas tem blando 
T am bién  yo  tiem blo .

MADRID 1870:

l U P ,  D B  L A  V IU D A  Ú  S I J 0 3  D I  M .  A L T A R B Z ,  

calle de San Peára, niÍM. 16.
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